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E X P L IC A C IO N  D E L O S  G R A B A D O S .

.
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1 Á 3. T rajes de señora y  niña .
1. Vestido de surah y  hrocfuido.— Falda de tercio-

Selo brochado, term inada por plegados de raso y  
rapería de surah 

en delantal, reco­
gida m uy alta de 
las caderas y  d is­
puesta por detrás 
en un triple paño 
m u y  fruncido y  
suelto liasta el ba­
jo  de la falda.

Cuerpo de tercio­
pelo liso, abierto 
sobre chaleco con 

dobles botones 
fantasía y  aldeta 
añadida, prolon­
gada en puntas 
■por delante y  muy 
bordada de azaba­
che; cuello, sola­
pas y  vueltas de 
terciopelo borda­
do. Capota de en ­
caje con lazo de 
terciopelo y  plu- 
mas rosa.

2. Vestido nup­
cial.— Es de raso 
blanco con apli­
caciones detercio­
pelo blanco tam­
bién; sobre falda 
de raso plegada y  
sostenida en bu ­
llón  , se disponen 
quillas con aplica­
ciones, terminada 
por un plegado in ­

terior de raso 
b la n c o ,  com ple­
t a n d o  la  f a ld a  
gran cola plegada 
y  sujeta a la p r i­
mera falda por ra­
mos de a z a h a r ; 
cuerpo de peto con 
plaston plegado y  
cenefas de aplica­
ción  do terciopelo, 

guarneciéndola 
en el talle un bu ­
llón  de raso blan­
co ; cuello y  vuel­
tas bordadas; ra- 
nios de azahar en 
e l pecho y  cabeza ' *
y  velo  de tul.

3. Vestidopara 
niña.— Es de su­
rah color Salmón, 
con otro encima 
de linón bordado 

* y  terminado á p i­
cos en la falda; 
chaqueta de surali 
con aldetas corta­
das á pico sobre 
chaleco de tercio- 
pelo salmón, ador­
nado de botones 
fantasía, y  abrién­

dose éste sobre 
plaston de linón 
bordado. Laespal- 
da de la chaqueta n po­

se prolonga en 1 
postilion plegado, 
y  c o m p le t a n  eí 
traje cintriron de 
surah y  cuello y  
vueltas de tercio­
pelo. Sombrero re ­
dondo de castor 
con echarpe de 

terciopelo y  laza­
das de surah.

5 Á 7. L abores de malla  y  guipuee.
Es tm nuevo estilo de esta labor, del cual han 

recibido ya muestra nuestras lectoras: este nuevo 
género de bordado en malla ha obtenido el nombre 
por su primor de guipiire artístico, y  está ejecutado 
todo á festón con hilo m uy fino y  con  gran mi-
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10. C olcha p a r a  c u n a .

Está hecha á crochet, con lana grxresa de dos co­
lores, y  una tira á lo  largo y  otra á lo  ancho.

Para la  tira á lo  ancho se toma lana blanca, se 
ejecuta una cadeneta de 18 puntos, sobre la cual se 
vuelve com o en el crocliet tunecino, y  al ir se sacan

los puntos de este mo­
do: se saca Tino, se echa 
la  hebra sobre el cro­
chet y  se hace otro 
p u n to , se vuelve á 
echar la hebra y  se re­
pite lo  m ism o, sacan­
do así todos los pun­
tos, conservándolos en 
la  aguja, y  al regresar 
se saca sólo el prime­
ro, y  luégo siempre 
dos; el punto y  la tra­
billa form ada por la 
hebra echada sobre la 
aguja. Esta tira se 
orilla por una vuelta 
de lana oscura, y  ^e 
atraviesa por hilos de 
seda de Argel.

Las tiras á lo largo 
necesitan una cadene­
ta de la  extensión que 
tenga la colcha, y  to- 
mando juntos lana y

■......  cordon de seda se saca
un punto en el prime­
ro de la cadeneta, se 
hacen 4 más y  se en­
ganchan en el mismo 
q\ie se hizo el primero, 
se saca otro de cadene­
ta lisa y  al siguiente 
se repiten otros 4 como 
el anterior, haciendo 
así alternado toda la 
vuelta que resulta de 
m oñitos ó nudos de 
realce. L a  segunda 
vuelta está hecha lisa 
sólo con lana, y  en la 
tercera se repiten los 
puntos de relieve con­
trariándolos; estas dos 
vueltas alternadas,una 
con lana y  seda que 
queda de realce, y  otra 
sólo con lana, que for­
ma el fondo, constitu­
yen la tira, y  de las dos 
explicadas se form a la 
colcha; un festón con 
lana alrededor la ter 
min.a.
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4. C enefa para
ALB A.

Bordado de apli­
cación sobre tiü

^ Nuestras lectoras habrán advertido que el mismo 
dibujo indica los trazos que han de bordarse á fes­
tón y  los que se ejecutan al pasado, que son los 
pétalos y  botones de las flores con  algodón más 
grueso que el empleado para el festón: se hilvanan 
juntas ambas telas, se traza el dibujo sobre la m u­
selina, y  despnes de hecho el bordado se recorta 
ésla dejando solo el dibujo sobre el tul.

i;:i: íi?i

11. Cenefa bordada
D E TAPICERÍA.

Puede servir para 
centros de portiei’S ó 
de sillones, dejando 
los colores al gusto de 
la bordadora, si bien el 
d ibujo marca perfec­
tamente la separación 
de ellos por los distin­
tos dibujos del gra­
bado.

12. V estido para niña.

Paletot de seda ma- 
telassé, abierto sobre 
plaston de la misma 
tela, guarnecido como 
el paletot de ancha 
th-a de terciopelo des­

cansando sobre un 
jilegado de surab. Es­

clavina camail, con 
cuello de terciopelo y 
unida por lazo en el 
pecho. Sombrero pie- 
rrot con forro y  lazadas 
de terciopelo; botinas 
altas.

4. Cencía para alba, bordado de aplicación sobre tul griego.
nuciosidad. Los dos cuadros y  la cenefa corres­
pondiente pueden servir para velos de sillón, cu­
biertas de edredones ó trasparentes de balcón.

8 Y ■). C enefas bordadas.
Ambas son propias para ropas de niños ó cham­

bras de señoras, la primera está bordada á festón, 
y  la segunda al pasado en blanco ó en color.

13. V e s t i d o  p a r a  n i ñ o .
l^aletot do paño fantasía, y  calzón igual adornado 

por jarretiera de terciopelo con pata al lado, repi* 
tiéndose el mismo adorno de patas por delante en 
el paletot que completa un biés de la misma tela 
con patas también, y  cubierta la unión por cintu' 
ron de terciopelo. Cuello y  vueltas de manga de 
mismo. Sombrero marino de fieltro forrado de 
ciopelo.
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. " -Â  t p  /

^>r,v<• -; *. ■.

^  ,j í.< j- • 
'•• 't - - .1- • \ • t*.

V *- •• l ■- . ‘

•. f
■ *̂ - 

f'

! -■•t •

-  -  •  . //  , ’  éj' «“• 5 • i  •

• -• .• s- ..

fit

f  : .

, .  —  9 .  *  ■ '*

- i

r- •<•«.-
IT--»-'.

í.;

1 4

ra
las
tid
mt
pr
nu

q
re'
da
ex
ór

chi
pi;
pa
co
pi

pi­
te
in
bi
m
Pi

S:s
la

de

el

dt
T(

Ayuntamiento de Madrid



10 Octubre 1884 EL CORKEO DE LA  MODA 299
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vuelta de terciopelo 6 peluche en el bajo.
19. Ma7¡gapara matinéc.—'Efi ancha, de mu­

selina plegada en todo su largo con un encaje 
qrie baja desde el liombro á rodearse á la 
manga, sujetándolo todo un brazalete de ter­
ciopelo.

20. Manga con vuelta bordada.—Forman ia 
vuelta trencillas colocadas en redondo y  enci­
ma, con trencilla también, se sujeta un cuadro 
con un bordado de capricho.

21. Manga con pasamanería.—Es propia para 
traje de raso negro, y  está toda bordada de 
azabache con pasamanería de colgantes que la 
emúquecen, y  encajes bordados también.

22. T raje para ba ile .

Es de faya m usgo brochada de ñores color 
de fresa, y  taya lisa de este color: la laida bro ­
chada y  plegada termina á ondas por abajo 
orilladas de un plissé, cayendo ligeramente 
sostenida en p ou f á form ar cola por detrás. 
Túnica de faya lisa como el cuerpo escotado 
con berta y  plaston de encajes, que se extiende 
á sujetar por delante la drapería de la túnica. 
Grvipo de plumas fresa en el peinado.

Y/

5 . Cuadro de malla Suipure.
23. T raje para  salón y teatro .

Falda de cola y  delantal de terciopelo bro-
14 i  21. M ancas

PARA VESTIDOS.

Según la hechu­
ra y  la clase de te­
las, exigen los ves­
tidos mangas más ó 
menos adornadas, 
pre.sentando estos 
números todas las 

que actualmente 
recomienda la  m o­
da, las que iremos 
explicando por su 
órden.

14. Manga para 
chaqueta.— Es pro­
pia para telas de
paño y  cachemir, y  su adorno 
consiste en galones colocados en 
pirámide.

15. Manga mosquetera. — Es 
propia para el traje de dos telas, 
terminando con un manguito 
interior fruncido, y  sujeto con 
brazaletes de tela igual á la 
manga, cerrado por un boton de ca­
pricho.

IG. Manga bordada.—Es propia 
para chaquetas y vestidos bordados 
de soTitache, subiendo el bordado en 
la manga hasta el codo.

17. Manga de encaje.—Los vesti­
dos de encaje han traído una be-
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7 . Cenefa de malla guipure.

6. Cuadro «le malla guipure.
chado , sostenido 
por dos plegados 
de faya, y  túnica 
de la  misma for­
mando punta de 
chal m uy recogi­
da en las caderas, 
y  guarnecida de 
encaje chantilly, 
uniéndose al poní 
y  cola de la mis­
ma tela con lazo 
de tex'ciopelo y  
ramo de flores. 

Cxrerpo de tercio-, 
pelo escotado en 
cuadro con cuello 
Médicis, y  mangas 

formadas por volantes de en- 
caje.

24. T r a j e  n u p c i a l .
Es de faya y  raso brocha­

do, la  falda form a bullón so­
bre otra en que va armada, 
terminando por un plegado 
adornado de encaje; túnica 
princesa de raso brochado 
con  solapas de faya en el 
cuerpo, y  chorrera de encaje 
en el centro, que desciende 
hasta el peto, del que parte 
un echarpe ó pequeños pa- 
niers que terminan bajo La

S. Bordado á festón.

chura de manga especia l, y  la que 
presenta nuestro modelo es justa 
de arriba con bullón en el bajo, y  
volantes de encaje.

18. Manga pagoda. —  Es propia 
para trajes de ceremonia, y  está 
hecha en tela brochada con gran

tf. Bordado al pasado.

faya plegada, que 
■ lia a ' • •

17. Colcha para cuua.

cola de 
nace deba,jo déla  aldetado la 
espalda. Flores de azaliar 
sembradas en el peinado, 
cuello y  falda del traje. Velo 
largo de tul.

.Joaquina B alm asedi.
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1 |, Cenefa bordada de tapicería.
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17. MaDg:a de encaje- {S. Maaga pagoda. 20. .Manga COR vuelta bordada.

ÍÍ!(>V

1". Manga mosquetera.

T iW

SlV: i i

14. Manga para chaqueta. 10 - Manga bordada.
19. Manga para matinée'

^11

21. Manga con pasamanería. 5SS

"22. Traje para

EN E L  C A MP O .
XI.

I,A VELADA.

El viento se lamenta al columpiar los altos árbo­
les de vuestro jardín; el estío y la primavera han 
pasado, con sus noches serenas, apacibles y  cortas, 
en las cuales asi que el sol se hunde en occidente, 
la hora del descanso y  del sueño viene á marcar 
nuestra retirada al lecho, esas noches de estío, son 
apénas gozadas si hemos de acudir al preciso repo­
so; se esbozan en nuestra vida y  desaparecen rápi­
damente con sus frescas bri.sas, con sus vacilantes y 
apagada.? estrellas, con su luna inclinada, rodeando 
oblicuamente la tierra por la misma ruta que sigue 
el sol en el invierno; esas nocties del estío, hermosas 
por lo serenas, señalan muy ligeramente una fase 
en nuestra existencia, porque apénas llegadas, nos 
despedimos de ellas para dormir y  prepararnos á 
ver la luz del alba; en esas noches no puede haber 
por lo tanto veladas, sino á costa de un robo alevo­
so á nuestro necesario descanso.

En el invierno es oti’a cosa; el sol desciende rápi­
damente, y  la noche se enseñorea por largas horas 
de nuestro miindo; el dia breve y rápido, no basta al 
desenvolvimiento de nuestra actividad, y  so pena de 
dormir y  dormir una tercera parte del período diur­
no, ó sea de veinticuatro horas, j)or fuerza hemos 
de aprovechar las primeras etapas noctiirnas. Esta 
es condición esencial á nuestra cualidad de habita­
dores de este planeta, inclinado en sus planos de ro­
tación. en el que constantemente cambiamos la mo­
ralidad de nuestro vivir, sufrieudo las alternativas 
del calor y  del frió, de la primavera y  el otoño; na­
da por cierto más perturbador que este constante y 
desigual caminar de nuestro planeta, que nos lleva 
unas veces por las inmediaciones del sol, y  otras 
por sus lejanos imperios; y  unas por en medio de la 
luz, y  otras ¡lor la oscuridad más permanente; y 
siempre en alternativas rápidas, relativamente á la 
duración de nuestra existencia: ¡qué diferencia tan 
inconcebible presentará la vida en esos otros pla­
netas sumidos en primavera eterna, ó en eterno es­
tío ó en invierno imperdurable! ¡Qué régimen vital 
presidirá las evoluciones de la materia y  del espíri­
tu, en esos mundos tan desemejantes al niiestro, 
unidos únicamente á los principios absolutos por 
las leyes de la gravedad y  del movimiento! Aquí 
estamos, aquí subsistimos, irremisiblemente liga­
dos á la naturaleza física de nuestro planeta, vehícu­
lo inmenso que nos lleva, y  es á la vez llevado por 
el espacio infinito; nada podemos hacer sino reali­
zar en el medio impuesto que nos rodea, los desti­
nos á que estamos .sujetos por el lazo omnipotente 
de la fraternidad univer.sal de la vida: pero nada 
tampoco nos obliga á que cerremos los ojos y  tapie­
mos la razón, ante el panorama de esos otros mam- 
dos infinitamente más perfectos que el nuestro, y 
aún es bien cierto que ante la consideración de la 
inferioridad relativa de la tierra como cuerpo celes­
te, se disipan muchas presunciones llenas de sober­
bia, y  desapai'ecen muchas dudas inspiradas por el 
más mísero egoísmo. ¡Elevemos á los cielos una mi­
rada de esperanza y del amor, y  busquemos esos 
immdos privilegiados que caminan en las eternas 
templanzas de una marcha acompasada ó igual! ¡Ele­
vemos nuestro pensamiento hácia esas moradas pla­
netarias, inundadas siempre por los mismos grados 
de calor, y  ]>or una invariable intensidad de luz, y 
al bajar á nuestra terrenal vivienda, llevemos en el 
alma esculpido el deseo de la inmortahilidad, puen­
te que salva el desconsolador abismo donde se re­
vuelve nuestra pequeñez!

Hora de melancólica tristeza es esa liora en que, 
al oscurecerse la luz del dia, emjiiezan á brillar los 
astros de la noche, y á poco que se conozca la histo­

ria de los cielos, no puede méiios de lentirse el ánimo embargado de 
profunda apatía, cuando compara 1 grandeza de allá arriba con el 
mísero polvo de aquí abajo.

Pero de esa misma sumisión y i ̂ c io n  de lo superior, surgen 
todas las leyes de la relatividad, yeiMces nuestra personalidad, su­
mida en las profundidades de lo Infii a, asciende y se agiganta , hasta 
quedar en equilibrio prefijado en med ide las fuerzas vivas de la natu­
raleza universal; y  desde la negacionlenosotros mismos, sombra pasa­
jera que oscurece un instante el horimte de la eterna felicidad, pode­
mos llegar, si con brío meditamos erilconjunto armónico de la crea­
ción, hasta la fe más pura y  acrisolía, hasta el amor más sublime é 
infinito, eii una palabra, podemo.slle^hasta la adoración más íntima
y respetuosa de Dios....En el seno isns obras está sumida nuestra
vida, como en el seno del Océano se palos animálculos fosforescen­
tes, y  asi como ellos logran, con la mtecidad de sus huestes, ihiini-
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nar la superficie del mar do fúlgidos esplendores, 
así también la humanidad, á pesar de la insignifi­
cancia del individuo, va iluminando la superficie 
del planeta, con los resplandores de su brillante 
inteligencia, luz que irradia á través de los siglos y 
de las generaciones, como foco ardiente encendido 
en las aras de la naturaleza, para rendir un home­
naje áDios.

La noche ha cerrado, el hielo cuaja sobre los ár­
boles y  las plantas, y aquel gotear de la atmósfera' 
que fue rocío en la primavera, ahora modela con 
un manto de duro cristal los valles y  las montañas. 
El cierzo se retuerce y  busca quejándose rendijas 
por donde penetrar en nuestra casa, y  el buho y  la 
lechuza, gozoso con el largo durar de la sombra, 
cantan en gritos desiguales su esperanza de festín; 
el aposento se ilumina con ancha lámpara que cuel­
ga de su techo; debajo la mesa del trabajo, bien ce­
ñida de paños ó tapices; la chimenea abierta, ancha 
y  profunda, se llena de récios troncos, y  el suave 
calor de la lumbre, despojada de todo metífico gas, 
se esparce por igual en el aposento.

La labor empezada, el libro abierto, los perros á 
vuestras plantas, mirando fijamente Harnear el fiae- 
go, y en torno de la mesa vuestros séres queridos. 
No imaginéis que esa velada ha de ser hora perdida 
en el catálogo del trabajo, y  haced entrar en vues­
tra estancia á la familia; espera sobre la mesa el al­
fabeto y  la plana, y  vosotras, constituidas interina­
mente en maestras, habéis de iniciar á vuestras 
pobres servidoras en los primeros elementos de cul­
tura: la lección breve, corta, compendiada, si es po­
sible, por vosotras mismas; pero explicada en un 
lenguaje sumamente sencillo, vulgar si es preciso, 
y, si es preciso, ¿por qué no? aisar de esos téi’minos 
conipiaestos de barbarigmos muchas veces, reproba­
dos siempre por la buena grauiática, pero único é 
inteligible lenguaje para los hijos del pueblo; des­
pués de la lección, la lectura amena, conmovedora, 
pero siempre, y en todo, realista; que esas jóvenes 
imaginaciones que os escuchan no se impregnen 
con el venenoso influjo de un idealismo improduc­
tivo; la lectura, por cualquiera de los miembros del 
hogar, y  la explicación práctica, con cualquiera cla­
se de artefactos ó de piezas hechas exprofeso, de las 
leyes de gravitación, de las de medida y  densidad, 
etoétei’a; pero todo esto amenamente explicado, con 
comparaciones y  figuras apropiadas al cerebro que 
las ha de aprovechar, ínterin la labor puede seguir­
se; la media finamente tejida, el grueso tapiz de do­
bles lanas para calienta-piés, los paños para el ser­
vicio de cocina ó de comedor, todo de fácil acomo­
damiento alrededor de la mesa; después la prenda 
de ropa infantil sacada de sábana ó cobertor usado, 
que ha de servir para el niño desheredado, que su­
fre la culpa de sus padres en el asilo de la caridad; 
las hilas blancas esponjosas, alineadas en paquetes 
iguales, sacadas de los más ínfimos despojo.? del ves­
tuario familiar, qiae han de servir para la cura de 
los pobres heridos, y  como excepción de esta ame­
na é inteligente velada, la recia lluvia azotando los 
cristales, y  viniendo á servir de motivo de explica­
ción para el conocimiento de las leyes de la natu­
raleza, llamadas generalmente fenómenos, y  por el 
supersticioso vialgo milagros; las causas de las llu­
vias teñidas con el color de la sangre; la nieve ne­
gra; el granizo monstruoso; la tromba marina, etc., 
y  si el huracán sopla, puede dar lugar á la explica­
ción de sus grandes desastres; las olas de arena, le­
vantadas en los desiertos por el Simoun, y  sepul­
tando caravanas y  oásis. La impetuosa galerna con 
sus desastrosos efectos; el minstral asolador; el te­
mible siroco.

Después la historia natural con sus conmovedo­
ras trajedias y  sus tieimos idilios; la ferocidad y as­
tucia del lobo, cuando le acosa el hambre en las 
largas noches de invierno; sai precaución paternal

13. Traje para niño.
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23. Tr.ije para salón y teatro.
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(le no acometer á. la presa sino agrandes distancias 
de sir camada, para alejar todo ])eligro de los hijos. 
E l letárgico sueño de los reptiles durante los fríos, 
y  su salida á la  luz de la primavera (^ue los ve  es- 
tenuados y  famélicos. La muerto del pobre pajari- 
llo, á qiiien la escarcha cog ió  desprevenido, que 
cuenta con angustioso dolor las horas de la noche, 
y  espira aterido, cuando el próximo d ia le  brindaba 
la  felicidad de vivir. Los amores incesantes de la 
inocente tórtola, que en su arrullar cadencioso lla ­
ma á su compañera, temiendo que los frios la maten 
si se aleja del caliente nido. Después, el recuerdo 
de las fiestas del mundo; el repaso do la vida febi-il 
de la ciudad, estampada en los diarios con el verti­
ginoso correr de la pluma del periodista, ó con las 
lineas del grabado en las publicaciones ilustradas. 
E l diario se extiende, se desdobla; allí está, palpi­
tante de encontradas pasiones, esc torbellino social, 
asolador de toda pureza, de toda paz, do todo sosie­
go, de toda elevación.... pero fascinante, em briaga­
dor con sus ecos do orgia, con sus notas de triunfo, 
sus perfumes de gloria, sus grandezas de domina­
ción, sus fastuosidades vivarític.'is y  sensualizado-
ras.... allí está extendido, diciéndonos, á través de
sus engañosas sugestiones, que hay un más allá, 
donde lo  convencional tiene corte y  súbditos; donde 
la salud se im ita con el estimulante; donde el jilacer 
se disfraza de hastio: donde la alegría se pasa sin la 
felicidad; donde la virtud se finge con la hipocresía; 
donde el escándalo se impone con la moda; donde 
la im pudicia se disculpa con la  ostentación; y  en 
donde el llanto es de soberbia, las tristezas de envi­
dia, la enfermedad de vicios, y  en donde la ambición 
busca materialismo; el deslionor halla panegiristas; 
la  castidad bufones; las apariencias lisonjas, y  en 
donde todo se ven le  por el oro, se compra con la
prostitución.... allí, á nuestros ojos, está ese caos
.social, que, como el del G-énesis, no contiene formas 
determinadas, no produce sonidos entonados, ni 
lanza destellos luminosos, pero que como el caos, 
conserva en sí mismo algo de todas las cosas, y  en 
el cual se hará la luz alguna vez, cuando en fuerza 

.de verter las generaciones humanas su sangre fer­
tilizante y  sus ideas regeueradora.s, brote la semilla 
fructífera del amor fraternal, y  luzca sin sombras
en el cielo de la vida el sol de la razón....

A sí han huido rápidas las horas de vuestra velada 
En el Campo. E l reloj de la casa da las diez; ni un 
instante más habréis de prolongar vuestra noche, 
si queréis que la luz del amanecer os encuentre 
prestas al trabajo, al deber, á la vida, y  ¿por qué 
no? á la lucha. Si; ¿creois que esa existencia es un 
v iv ir m onotono, continuado, igual, sin alternativa 
ni desviaciones, sin horas de de.saliento, sin instante 
de triunfo, sin sombras de terror, sin momentos de 
fe, sin nada, en una palabra, que agigante la e.sfera 
de nuestra vitalidad? pues no; entre la calma de 
esa naturaleza, infinita en sus trasformaoiones y  
eterna en sus fines; en medio de sus campos donde 
e l eco no repercute más que armonías, donde los 
ojos no ven más q\ie belleza; en medio de la tran­
quila, apacible y  retirada existencia de un bogar, 
sin vanidades, lisonjas, ni placeres sociales, se des­
envuelve, trágicamente conmovedora, la lucha con 
el íntim o sér, esa lucha cuvo escenario es la  con- 
ciencia, cuyos actores son las ideas, cuya decora­
ción abarca todos los horizontes de las ciencias y 
de las artes, y  cuyo público, m ucho más im perioso 
que el social, le forman lo.s principios religiosos, 
las convicciones del pen.samiento, los m ovim ien­
tos de la carne, las aberraciones de los sentidos, y 
el cum plimiento de nuestros deberes libremente 
aceptados; y  en esa trajedia no hay esperanzas de 
gloria; y  en esa lucha no hay lím ites prefijados, y  
puede extenderse indefinidamente hasta el postrer 
suspiro vital; y  cada hora que pase puede darnos 
una victoria, ó lograrnos una derrota, y  ácada m o­
mento puede estennarnos con la sensual indiferen­
cia escéptica, ó con la mística-romántica idolatría. 
Ved ahí esos dias que acaso creisteis reflejo de las 
églogas de V irgilio, convertid.as en periodos de ti­
ránico combate en favor de la razón, y  sus secuaces 
la virtud y  la belleza, únicos fines de los cuales 
debe ser campeón la inteligencia.

E o s a u i o  d e  A c u ñ a  d e  L a i g l e s i a .

A  O RILLAS D E L  LETEO.
en l a  JiüEUTB DE MI INOT.VlUABLE PADRE.

Con insegura planta 
Camino á las orillas del Leteo,

Con m i dolor que e.spanta.
Sin voz en mi garganta,

Muerta toda ilusión, todo deseo.
Mas ¡ay! puede olvidarse 

De pueriles alectos el derroche; 
i'lores son que al ajarse 
Tienen para ocultarse 

Del triste olvido, la perpetua noche.
Pero al amor nacido 

Del dulce hogar en la apacible calma, 
Jamás venció el olvido;
Que de ese amor han sido 

Muralla el pecho y  santuario el alma.
No hallaré en tu  corriente 

Ni áun el olvido, si olvidar pudiera, 
Que abrumada mi frente 

Jísclavo eternamente 
Soy del dolor, donde el dolor impera.

Tanto y  tanto he llorado,
Tan esquiva á mi bien fué la fortuna. 

Que he visto acongojado 
De un ángel adorado 

E l cuerpo yerto y  sin calor la cuna.
Y  apénas de la herida

Eué la sangre en mi pecho restañada, 
Te vi padre sin vida.
L a  faz descolorida

Y  en tus pupilas la postrer mirada. 
Descansaba en la mano

Tu nevada cabeza venerable,
Y  en tu cuello, el cristiano 
Signo de fe, que ufano

Te di com o presente memorable.
Puesto ante tí de hinojos 

Entre sollozos mil, padre, te hablaba, 
Anublado.s mis ojos,
Palpando los despojos 

Qae la implacable tierra reclamaba.
Y  con amor ardiente,

Con esa sed que en el delirio toca. 
Fascinada la mente 
Besé, padre, tu  frente,

Y  tus mejillas, y  tu helada boca.
Y  jienetró ese hielo

En la agolpada sangre de mis venas,
Y  miré triste al cielo 
P idiéndole el consuelo

De tan amargas y  tan grandes penas.
J Cómo late aún violento

Mi pobre corazón, maltrecho y  triste,
Y  el pecho sin aliento 
Que está de paz sediento 

El duro peso del dolor resiste!
Vino á herirte la muerte 

Como el rayo á la encina corpulenta,
Sólo al mirarte inerte,
L o  terrible y  lo fuerte 

Se puede compreuder de la tormenta.
Pasó el funesto dia

De aquel últim o adiós, y  en la ancha fosa 
Que para tí se abría.
T u  cuerpo y  mi alegría 

Quiso cubrir la funeraria losa.
Y a todo ha concluido.

Sólo resta en la tierra v il escoria,
Tu sepulcro escondido,
M i bien desvanecido 

Y  tu dulce recuerdo en mi memoria.
C a r l o s  V i e v u a  d e  Animu.

J V IIA !
Gracias, honores, mercedes 

Se encuentran siempre á millares:
L o  que no se encuentra nunca,
Si se pierde, es otra M a d r e .

R .  H u e r t a  P o s a d a .

L A  L N IC A  FELICID AD .
¡Felicidad! Nombre m ágico, m ito para unos, v i­

sión que otros parecen tocar con la mano y  se des­
vanece apénas apercibida, quimera tras de la  cual
corren el niño y  el anciano, lo mismo el ignoi'ante
que el sabio, aspiración legítim a del alma, que la 
más desencantada filosofía no logra arrancar ni
destruir....  ¿Quién te analiza? ¿quién te señala?
¿quién te reconoce, si unas veces te vistes de púr­
pura, y  otras anidas en la hum ilde choza dei cam­
pesino? S ite  engendra la ilusión, te sostiene el es­
píritu y  te mata la realidad....

Y  sin em bargo, la felicidad está á nuestro alcan­
ce, felicidad relativa como todo lo  que se disfruta 
en este mundo perecedero, pero felicidad que i*eside 
dentro de nosotros mismos, que está á sei*vicio de 
nuestra voluntad, y  que derrochamos miserable­
mente por ignorancia, arrebato ó aturdimiento.

Sugierenme estas ideas, breves palabras que cru­
cé no há muchos dias con una amiga del corazón. 
Educada en la opulencia, ha pasado por vicisitudes 
dolorosas; y  la última, más triste que todas, le arre­
bata fortuna, posición social, y  lo que es más, el com­
pañero de su vida, el padre de sus hijos, cuya vida, 
al cortarse en sus mejores años por aguda dolencia, 
ha destruido un presente de felicidad y  un p Tve- 
nir de risueñas esperanzas para toda una familia.

¡Y  sin embargo, esta mujer, sometida á pruebas 
tan duras, no lia tenido más que lágrimas dulces, 
sentimiento tranquilo, resignación serena! Sus hijos 
no han perdido el cuidado de un sólo dia; su con­
form idad ha contenido el desconsuelo del resto de 
la familia; su voluntad de acero ha hecho frente á 
todos los'reveses de la fortuna, y  si un m omento la 
debilidad hacia asomar el llanto á sus ojos, su ener­
gía superior secaba sus lágrimas y  volvía á apare­
cer .serena.

Cuando, pasados algunos dias de su desgracia, 
hemos podido hablar con mayor tranquilidad, me 
dijo estas hermosas palabras, que quisiera grabar en 
la mente y  en el oorazon de mis lectoras jóvenes:

— Dicen que mi padre no me dejó herencia ha­
biendo sido m uy rico: me la dejó inapreciable, por­
que me enseñó á conformarme con todas las situa­
ciones de la vida.

¡Qué frases tan fecundas en buenos resultados! 
¡Qué manantial de felicidades escondidas!

De nosotros mismos, de nuestro buen carácter, 
de nuestra resignación depende, no alcanzar qui­

meras deslumbradoras que fascinan de léjos y  aca­
so desencantan de cerca, pero sí conformarnos con 
nuestra propia situación, y  dentro de ella buscar Ios- 
gérmenes de felicidad que la Providencia esconde 
hasta en las existencias más hum ildes, hasta en 
aquéllas más combatidas por la desgracia.

Las personas ambiciosas, díscolas ó irritables 
sostendrán, y  quizás lo  habéis oido más de una vez, 
que tales defectos son independientes de su volun­
tad, que es cuestión de carácter, y  con el carácter- 
disculpan, digo mal, quieren disculpar sus capri­
chos, sus arrebatos, su cólera ó su ambición. Si tal 
carácter se tiene, y  no hay carácter que se imponga 
á una buena razón, deber nuestro es disimularle, 
corregirle, com o tratamos de disimular un defecto 
físico, y  si tiene remedio remediarle. Y  sin embar­
go, un defecto físico com o la falta de un la
protuberancia de la espalda ó la falta de la cíeuta-
dura, no hace sufrir más que un poco á nuestro
amor propio; pero un defecto moral nos hace sufrir 
á nosotros, y  causa la desgracia de cuantos nos 
rodean.

Bien sé que hay dos enemigos m uy poderosos
para intentar la corrección: el primero, el amor*
propio, que nos ciega; y  el segundo, el de.sden con 
que suele decirse: «ya es tarde; los árboles se diri­
gen al principio.» ¡Error funesto! En los primeros 
años nos corrigen; en la  edad madura estamos en el 
deber de corregirnos nosotros mismos, auxiliados por
la razón, que separa al hombre del bruto.

¡Y  si comprendieran las personas arrebatadas
todas las dulces emociones que pierden! Si el mal 
que les impulsa es irremediable, no hacen más que 
hacerle m ayor con su desesperación, y  si tiene re­
medio, con la calma se ve claro, con el arrebato se 
pierde tiempo y  oportunidad para encontrarle. La 
conformidad, además, encuentra un tesoro inagota­
ble de placeres, que escapan á la penetx’acion del 
sér arrebatado. L a madre pobre tiene en el cuidado 
inmediato de sus hijos satisfacciones de que se pri­
va la mujer rica, que confia á manos extrañas e l 
cuidado de sus pequeñuelos; la jóven  obrera en- 
cuenti'a en la modesta gala que se procura con su 
trabajo, ó en la comedia que se permite ver el do­
m ingo, más grata impresión que la gran señora, 
que se muda tres vestidos al dia y  asiste todas las 
noches al teatro por vanidad, sin que su espíritu 
fatigado, tom e ya parte en el espectáculo.

Si así sucesivamente vais estudiando cada uno de 
los casos de la vida, vereis que en todos ellos hay 
verdaderos placeres cuando se saben buscar, y  que 
nuestra misma im aginación nos aparta do la lelici-

á todos los séres, pobres ódad que Dios otorga
ricos, Solicitar para todos iguales bienes, sería des­
truir la armonía de la vida y  las bases de la socie­
dad; busquemos, pues, cada cual en nuestra esfera 
los bienes que Dios nos otorga; comparémonos 
siempre, no al más alto, cuyas miserias no están al 
alcance de nuestra vista, sino al más bajo, y  encon­
traremos infinitas veces séres que, en peores condi­
ciones que nosotros, viven más alegres, son más 
felices... ¿Sabéis en qué consiste su felicidad? en la 
bondad cíe su carácter.

Procuradle, lectoras mías, y  si teneis á vuestro- 
lado hijas ó hermanas de poca edad , inspiradles ese 
manantial de felicidad, único posible en la tierra, 
único que no gasta el tiempo ni está sujeto á vaive­
nes de la .suerte. L lorar las desgracias es jnsto, pero 
con lágrimas dulces, serenas, que no arrebaten la 
razón . y  en breve siu-girá el consuelo. P rocurad , á
falta de bienes, legar á vuestros hijos la herencia
que á mi amiga legó su padre, para que á su vez
puedan decir como ella:

—«M i madre me legó  la más preciosa herencia, 
¡la  de saber conformarme con todas las situaciones 
de la v id a !»

J o a q u i n a  B a l m a s e d a  d e  G o n z á l e z .

E l nombre de Angela Grassi tendría ‘ resonancia 
en cualquier semanario artístico y  literario, per<\ en 
E l  C o r r e o  d e  l a  M o d a  es algo má.s que una firma 
conocida y  estimada, es como el eco del amigo au­
sente, es como algo de la esencia de aquella que vi­
v ió  con nosotros y  para nosotros. La novela que h oy 
empezamos á publicar, debida á la pluma de nuestra 
inolvidable Directora y  amiga, es una délas que po­
nen más de relieve el vivísim o interés, la corrección 
de estilo y  enseñanza mor.al que tanto enaltecieron 
aquella fecunda pluma, honra de las letras españo­
las, y  estamos seguros de que nuestras suscritoi’as 
leerán este trabajo con tanto gusto como tiene en 
publicarle

L a  D i r e c c i ó n .

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
xovíLi immirv oheuil

DE

D O N A  A N G E L A  G R A S S I
A  .MI DIFUNTA M ADRE

DOÑA LUCÍA TECHI Y GRASSI
Querer es poder, dulce madre mia; tú  me lo has 

repetido m il veces en mi infancia, y  esta máxima, 
grabada hondamente eii el fondo de mi alma, ha de­
cidido del porvenir de mi vida.

Y o  quiero ser buena para im itarte; y o  quiero ser 
buena para seguirte á los jardines eternales, eu 
donde estás recogiendo las palmas que tu virtud y
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tu_ dulzura lian hecho germ inar en este mundo. 
^Dichosos los que dejan aquí sembrada la  semilla 
del bien, que debe producir ópiinos friitos! ¡D i­
chosa y o , si con mis débiles acentos consigo fertili­
zarla! Pero querer es poder, y  la voluntad es om ni­
potente cuando es una sana intención la que la 
impele.

Las pasiones desordenadas son los enemigos de 
nuestra felicidad; preciso es combatirlas con ánimo 
esforzado, y  siempre se ha dicho que el láuro más 
preciado es fd que el sabio reporta contra si mismo.

A  ti, madre mia, á t í , modelo de todas las virtu­
des, consagro m i pobre obra; y  si su lectura puede 
infundir en una sola alma el deseo y  la voluntad 
de recliazar los halagos que el mal le interpone á 
su camino, creo que se aumentarán para ti las deli- 
cia.s que los elegidos gozan á las plantas do su 
Dios.

Bendita seas, madre mia, que me has enseñado á 
creer, amar y  dominar las pasiones inherentes á la 
frágil natxiraleza humana: y  si el haber obedecido 
tus santos preceptos, si el v ivo  anhelo de que alcan­
cen a los demás sus preciosos heueticios puede com ­
placerte, haz que descienda tu maternal bendición 
sobre mi frente, y  que tu mano invisible y  protec­
tora me guíe siempre entre los espinosos eriales de 
la vida.

Á n ge la  G-rassi.

C A P ÍT L X Ó  PKIM ERO.

Acababa de trascurrir tina de las poéticas noches 
del hermoso mes de Jlayo. Rayaba apénas el alba, 
ilum inando con  sus dorados reflejos el oscuro azul 
del cielo, y  las estrellas huian presurosa.? para es­
conderse entre los densos cortinajes del ocaso, cual 
una cohorte de tímidas vírgenes que anhelan sus­
traerse á las miradas de un monarca atrevido y  
prepotente.

En vano la  negra sombra intentó luchar con la 
luz purísima de la precursora del dia, porque con­
fusa y  avergonzada, tuvo que abandonar, primero, 
la alta cumbre de los montes para refugiarse en los 
profundos_ valles; y  perseguida luégo en este último 
asilo, se vió precisada á replegarse silenciosa sobre 
si misma, yendo á llorar su derrota en las anchuro­
sas cuevas de los montes y  debajo de las ramas de 
los árboles.

Entonces la triunfante aurora extendió sobre la 
campiña su manto de luz rosada, bordado con las 
m il perlas del rocío, y  la soñolienta naturaleza des­
pertó lanzando blandos suspiros de alegría; la brisa 
empezó á agitar sus alas cargadas con los arnionio- 
«os_gemidos de los árboles y  las perfamadas exha­
laciones de las llores; los arroyos se deslizaron más 
aprisa sobre su lecho de esmeraldas, arrojando una 
ligera franja de espuma á los arbustos que som­
breaban sus aguas; los insectos mezclaron su susu­
rro al cauto de las aves, y  cuando el rey de los 
astros apareció en medio de toda su pompa en el 
Oriente, fué saludado por la  naturaleza con un 
himno de férvido entusiasmo.

El paisaje que doró con sus primeros rayos era 
bello y  variado.

E l caudaloso Jalón cortaba en dos un ameno 
valle circuido de altos montes, cubiertos de bos­
ques y  viñedos, y  colocados en anfiteatro sobre una 
de sus vertientes, descollaban las blancas casas de 
un pintoresco piieblecillo. Dominábalas el alto cam­
panario de una iglesia, y  las almenas de un gótico 
castillo, asentado orgullosamente sobre una peña. 
Cobijada por un cielo de vivisiinos fu lgores, ilum i- 
na<la por los rayos de tin sol brillante, la naturaleza 
se mostraba por todas partes lozana y  vigorosa.

\ eíanse copudos árboles, cuyas ramas se dobla­
ban bajo el peso de sus frutos; hermosas flores, que 
entregaban incesantemente al áura sus perfumes; 
fuentes que murmuraban cbocando contra las gu i­
ja s , y  arroyos que jugueteaban en sus prados, ya 
escondiéndose debajo de la aterciopelada grama, ya 
llevándose entre su corriente las hojas caídas délos 
árbole.s.

E li el centro de tan risueño pensil se deslizaba el 
Jalón, reproduciendo en el cristal de sus aguas la 
inmensa bóveda del cielo y  las cumbres de las mon­
tañas coronadas de pinos, que se borraban ó se 
multiplicaban hasta lo infinito á medida que el 
áura besaba plácidamente su tersa superficie, ó se 
llevaba entre sus alas copos de blanca espuma, p¡ ra 
dejarlo.? caer de nuevo, com o una coqxxeta que arroja 
con  desden lejos de sí su demasiado fácil conquista.

Las campanas de la iglesia lanzaron sxxs melan­
cólicas vibraciones, tal vez para santificar aqixella 
xxniversal alegría, tal vez para recordar al alma del 
hombre, ménos espiritual qxxe la de la naturaleza, 
quién es el primer sér á quien debe rendir dulce 
ti'ibxxto

P oco á poco todas las puertas se fnéron abriendo, 
en todas las ventanas aparecieron rostros risueños, 
tan risueños como el paisaje que se ofrecía á su 
vista.

Cifrando el mundo en aquel reducido valle, sin 
traspasar tal vez nxxnca la  línea de montanas que le 
circuyen, abrumados por ios dones de xxiia natura­
leza riente, teniendo por dosel la m.agnifica bóveda 
del cielo, viven aquellos felices liabitantes exentos 
de am bición, ajenos á los pesares.

La.s pasiones qxxe los agitan son suaves como las

emanaciones de sus ñores, tiernas como los sitspi- 
ros de la brisa qxxe los saluda al nacer y  llora sobre 
su tumba. La casa qxxe habitan lúe la vivienda de 
sus antepasados y  será la morada de sxxs íiijos. P o ­
seen un campo que fecxxiidan con el sudor de sus 
frentes, fertilizado ántes por sus padres, y  que será 
la herencia de los perpetuadores de sus virtudes.

Los nombres de afamados generales, de ilusti-es 
letrados, de sabios moralistas, son nombres vagos 
que para ellos nada significan. Les basta, como á 
los sencillos hombres primitivos, por regulador de 
su conducta,-la conciencia; por juez, amparo y  con­
suelo, al D ios que los llena de beneficios y  á quien 
con el cxilto de una alma virgen enaltecen. No sa­
ben cuántos _ pétalos contienen la corola de una 
flor; pero adivinan su hermosura y  se extasían con 
su perfume. A sí como los sabios pasan su trabajosa 
vida analizando los efectos sin poder jamás inqui- 
rir las misteriosas causas que los producen, ellos, 
guiados por la luz del corazón, creen en la eterna y 
primordial caxisa de todas la.s cosas creadas, aman 
esa mano omnipotente que sostiene el xxniverso, y 
por esto, su vida se desliza tranquila y  apacible 
com o las aguas de sus lím pidos arroyos.

Bien pronto la animación de estos felices habi­
tantes armonizó con la animación de la naturaleza. 
Viéronse aparecer como por encanto, aquí rebaños 
de ovejas pastando en las laderas de los montes; 
allí, labradores arando la fértil tierra; allá, graciosas 
campesinas, llenando de ópimos frutos, cogidos el 
dia aiiterior,^ grandes canastos que ponían sobre six 
cabez.T, para irlos á vender á los pueblos circxxnveci- 
nos; más allá, leñadores qxxe hacían resonar los bos­
ques con^ los golpes de su hacha, derrumbando por 
el suelo árboles lozanos, que ixn instante ántes ele­
vaban su altiva copa hasta las nubes, bien asi como 
la muerte derrumba á los presuntuosos mortales, 
cuando fijan con más orgullo su altanera mirada 
en la bóveda del cielo.

Las ligeras liumaredas de las cabañas subían aquí 
y  allí, y  se arrastraban por la falda de las colinas 
para elevarse después hasta las nubes y  servir de 
cortinajes al sol,_ bien asi com o los aduladores se 
rastrean^ á los ¡nés de los poderosos, para llegar á 
compartir su espléndida fortuna. Las mxxjeres iban 
y  yeniau afanadas, preparando el desayixno, que los 
niños e.speraban ansiosos corriendo incesantemente 
de la pxxerta á la  cocina, para devorar con ávidos 
ojos los pi'ogresos de aquella operación que debía 
traerles el instante más feliz del dia.

E l sitio que más animado aspecto ofrecía eran 
las avenidas del castillo, de gótico  aspecto, pero al 
cual bien se podía dar el nombre de granja, por 
cuanto las seculares paredes estaban pintadas de 
blanco, y  habían desaparecido totalmente de su in­
terior los atributos de guerra que le haeian en an­
teriores siglos prepotente. Las inexpugnables forti­
ficaciones habían sido allanadas, el puente levadizo 
destruido, habiéndose construido en su Ixxgar xin 
caminito qxxe, salvando el foso, unia la puerta del 
castillo con la avenida.

L a  sacrilega mano del nuevo dueño había dejado 
crecer la yerba en el terreno que ocupaban los re­
ductos, sin duda para que pastasen sus numerosos 
ganados. Veíanse efectivamente m ultitud de ovejas, 
triscando en la hondonada que formaba el antiguo 
foso, y  manadas de bueyes reemplazaban á los alti­
vos defensores del castillo.

Si dé la inspección exterior se hubiese pasado á 
la interior, sin duda no lixxbiera quedado ménos des­
agradablemente sorprendido el ánimo ai ver en la 
anchurosa sala de armas confundidas las lanzas y  
escxxdos con los rústicos instrumentos de labranza, 
y  las fuertes arinadxxras, tal vez tintas en noble 
sangre, coronadas de rastrojos, ó sirviendo de esca­
bel á los toneles llenos del más precioso vino. Por 
último, hasta el escudo de armas, orgullo sin duda 
de sxxs antiguos poseedores, yacía semi-borrado, por 
una mancha de xin encaniado oscuro, parecido u la 
huella que deja la sangre.

(Se conünuará.)

EXPLICACION DEL FIGURIN NOM. 1 .618.

_F ig . Traje para con cierto .-Y esú á o  de g ra n a ­
d in a  rayada , de te r c io p e lo  c o lo r  g r is  h ie rro ; la  fa l­
da  term in ada  p o r  xxn p leg a d o , y  la  tú n ica  ab ierta  
sob re  de lan ta l de  v o la n tes  de  en ca je  g ris , b a ja  rec­
ta  á lo s  d os  lad os , g u a rn e cid a  de  e n ca je  frixncido  y  
lig era m en te  b u llo n a d o  e l p a ñ o  de atrás, ig u a lm en te  
c o n  en ca je  a lre d e d o r ; peqxxeños p a n ie r s , or illa d os  
tam bién  de en ca je , v a n  á m o r ir  d e b a jo  del poxif 
a com p a ñ a n d o al cu erp o  de  p e to , a b ierto  sob re  p las- 
ton  de la  m ism a  te la  a l b iés, y  a d orn a d o  de en ca je  
c o n  b ro ch e  en  la  cintxira.

Fi(i. 2.“' Traje para salon.—Yestido  de blonda ne­
gra sobre viso de surah granate, está terminado por 
plegado y  con encaje negro á la pegadura, y  otra 
encima de encaje Ixordada de azabache en lluvia, con 
encaje también alrededor de los picos que la ori- 
llaii. Túnica recogida en paniers, igxxalmente guar- 
necid.a de encaje, con plaston fruncido, y  cinturón 
formado por lazo de cinta aimdada por delante con 
pxxnta.s flotantes: lazos iguales en la manga.

PATRO N  CORTADO.
_ Un modelo de prenda interior bien cortado es 

siempre necesario en xxna casa de fam ilia y  mucho: 
más en la de una costxxrc..» y  confeccionadora de 
ropa blanca. E l que repartimos hoy lo  es de xin cal­
zoncillo  para caballero, de form a inglesa y  de un 
tamaño general. H é aquí sus medidas;

Largo del costad o .. . .  82 centímetros.
Id. del tiro .....................  58 __
Ancho de la cintura. . 40 __
Id. del vientre...............  48 __
Id. del m uslo..................  (JO __
Idem del bajo...............  lü  __

E l citado m odelo consta de tros piezas, á saber:
hojas, enoimera y  trasero,

PB.....unidas ailoiuo por el costado
^ evitar la costura de
eíste sitio; y  por último, la 

peto corres- 
Lsta se coloca en 

indisposición misma con que 
î î̂ '̂ bamos en el cróq^uis 

acompaña esta expíica- 
ántes de unir las 

costuras d c it ir o , debe ple­
garse el sobrante que de las 
hojas resulte en cantidades 
iguales, hasta que los extre­
mos se toquen entre la parte 
inferior del peto y  la  aber­
tura de atrás. Por abajo se 
dejarán sobrantes unos 4  á 
6 centímetros que sirvan de 
bastilla y  refuerzo consi­
guiente á dicho punto. Las 
cinturas deben cortase por 
duplicado, reforzando á la 
vez los remates de delante 

W K S i f  círculo de tela y  su
pequeña presilla.

C ksáuko H ern an d o .

_ Debido á la amabilidad del Sr D. Camilo l'ozzi, Secreta­
rio déla Diputación Provincial de Madrid, hemos recibido 
dos ejemplares de la Ouía práctici de lUñene y de Desinfec­
ción, con las precauciones que deben tomarse en el caso de 
una invasión colérica, redactada por el limo. Sr. D. Juan 
Chicote y  González. Doctor en Farmacia, aprobada y  reco­
mendada por dicha Exema. Junta de Sanidad do Madrid, 
y  mandada publicar por acuerdo de la Exorna. Comisión 
provincial en sesión de 12 de Setiembre de 1884, iiorlo que- 
le damos las más expresivas gracias

La señora de B., de Zaragoza.—“L a  P a sta  E p ila to r ia  
D u s s e r , absolutamente inof n.siva es una preparación 
que goza de una reputación universal y que puede emplear­
se con toda confianza, m

CORRESPONDENCIA
Salamanca.—E. C.—Tomada nota de 3 meses desuscri- 

cion, desde I." de Octxibre, para D.“ J A M.
Almería.—M. A .—Tomada nota do .3 meses de suscricion, 

desde 4 .“ de Octubre, para U.“ C. J. G
Almería —D. T — llectbidoS pesetas para 3 meses de siis- 

cricion, desde l .“ de Octubre.
Alérida—J. P — 'lomada nota de 3 meses de suscricion, 

desde l .“ do Octubre, para I >. D. G
Monforte.— u. S. de N. —Eecibido 6 pesetas para 3 me­

ses de suscricion desde 1." de Octubre.
Sun'a Cruz de la Palma —T. T. ]¡ —Tomada nota de las 

tres suscriciones que avisa, desde 1." de Setiembre y Oc­
tubre

Palencii.— 3. S —lleoibido 4 pesetas para 3 meses de 
suscricion. desde 1.'̂  de Octubre.—Se remite el número 
publicado.

Fec/a. —J. 0 . M.—ll'cib ido 1 1  pesetas para pagodet'cs 
mes s de suscricion. desde f '  de O oiubre.-Se lemite el 
número viublicado y tomo en venta

GihraHnr.—L. G. —Recibido el saldo de su pedido que 
le dejo abonado eu cuenta

Coruña.—A  M. P .—'remada nota de 6 meses de suscri­
cion, desde I . "  de O ctub.e--Sc remite el número publi­
cado.

Mazarron.—J L L — Tonmda nota de 3 meses de suscri­
cion. desde l . “ <.e Octubre.—Se remite el número publi­
cado.

Calalion'a —A. C. C. -  Recibido el saldo de su i>edido 
que le dejo abocado en cxienta-

Talavtra. — A  S. de C —Recibido el saldo de su i)edido 
que le d-jo abonado eu cuenta.

Barc-lona—S .M - To ada nota de 3 meses de sxxscri- 
cion, desde 1." de Octubre para D.“ J. F .—Se remite el nú­
mero publicado.

Barcelona.— E. P .  —'rotnada nota de las tres suscricio­
nes (¡ue avisa desde I.** de Octubre.—Se remite el luimero 
publicado.

Alhurquerque— R. C. —Recibido 15 pesetas que le dejo 
abonadas eu cuenta.

Ciudadela de Menorca.—A  C.—'Tomada nota de 3 meses 
de buscrieiou, desde 1.'' ilc Octubre. paraD * M. S.

SUMARIO.-^FxpTcaci n (le los grabados, por .Toaquina Bal- 
niasecla —'J'rajes(tespñora ynina: '  estiJodo surah y terciqpelo. 
—Vestido nui'cial.—Veítido para niia - Vestido para nino.— 
Manidas para vestidos -  'Traje liara i-aile.-Traje para salón y 
teatro.—'Traje iiuicial.-Ceiu-fa lara «Iba.-Cuadros de malla 
guipure — Ctnefa de malla tuiiaire —' enefa- bordadas en blan­
co.—Oolcliaiara cama.- ('eiiefa de taoiceria.-LlTMRAl'DhA. 
—Kn cl campo, l a velada, por Hrstirio de Acuña de Laiglesia.— 
A orillas dei 1 etío, poesía por'arlos ' ieyra de Abren.—¡Madre 
mia! poesía, por K. Huerta Posada. -  T>a única felicidad, ñor Joa­
quina baimiueda de ('onzilez. —Kl favonio de Cárlos III, por 
Angela brassi.—l.xplicacion del figurín 1 .6  8.—Patrón cortado, 
por Cesáreo Hernando.

Ayuntamiento de Madrid
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Merfümería Victoria
DE R I G A U D  Y

P - A . R I S  —  8, R u é  V iv ien ne , 8 —  P A R I S

A R T Í C U L O ™ ^ T R  AFINOS  
Adoptados por la sociedad elegaute de ambos mandos

A g u a  d e  T o ca d o r , P o lv o s , J a b ón . E x tra c to , C o ld -C re a n  y A c e it e :  al K A N A N G A  d e l J a p ó n  — al Y L A N G - 
Y L A N G  d e  M a n ila  — al C H A M P A C C A  d e  L a b o re  — ¡il M E L A T l de C hina, perfumes exóticos, propiedad 
exclusiva de RIGA UD y  C>» — A G U A  DE C O L O N IA  DE L A  M O D A , deliciosa inii'a .■! tocador — C B E M A  D E N T I­
F R IC A  d e  R ig a u d , blancura del marfil, preservación del sai-ro. Imipieza.diilce — D E N T O R IN A  d e  R ig a u d . refresca 
el aliento, blanquea la dentadura, previene la cái-ies — J A B O N  M IR A N D A , da uti b.iño leclioso de suave fragancia — A C E IT E  
m i r a n d a , conservación y brillantez de ia cabellera. — J’erfuiiicsparaelpañueloinalleraüles, moda parisiense: R e se d a , 
H e lio tr o p o  b la n c o . I x o r a  d e  A fr ic a , J a zm in , H e n o  C o r ta d o  (New Mowii Hay), O p op on a x , T u b e re u a e , CEillet, 
A u b é p in e , etc. — A M IG D A L IN A  d e i  Dr Ca Z E N A V E , locior. ¡ec.'íbsa refrescante para reemplazar el cold-crean. 

____ ______________ Depósito en i.as pjuncipai.es casas d e  Pkrfl'Mería d e  üspaña, A mérica y  Fii.ipinas.

^   La E TERNA BELLEZA da la PIEL obtenida para el empleo de la .

PERFUMERIA ORIZA
<3.e L* L E G R A N O i Proveedor de la Corte de Msia.

C R É M É - O R I Z A » !
^ S V o n d e LENCx o s

S'^HONORy^
Esta C R E M A  suaviza 

í  blanciuea la RIEL 
y  l e  .la la  T&ANSPARB.'iCIA y  la  

*ft£SCURAdeUJUVi!.\TIJIl.
UoBla In edad In tiiÓH ndclnutada 

P R E S E R V A  IC U A L M E N T E
el roM.r» dcl B o c h o m o , 

da Iaí M anchas d e  Rojezd« laí

ŜTOüTLS

O R I Z A -I Á C T É
LOCION EMULSiVA 

B ia o p e a  y  re fre sca  ) i  p ie l l  
Quita la s  ¡Sanchas de ro jez . |

K& m as Tiüturas p rog resivas  = =
pArs el pelo bUno».

ORIZA-VELOÜTÉ
JABO NsegunelD ''O .Reve il|  
L o m a ssu a v e p a ra  la  p ie l.

ESS.-ORIZA
[ P e r fu H is  a todo s lo s r a - l  
tm ílie te st íe no re sn uB vo s.f  

Adoptados por la  moda,

D B

James SMITHSON
Un lolo Frasca . 

I P a t a d e v n lT e r e n M .f r n i i lA ^  
AlCabelloyáUBarba' 

el color aaCtml eu 
T O O O S  L O S  M A T IC E S

-goTre- R T U O Ñ ^

Arrugas.

LES PAR
9

ORIZA-VELOÜTÉ
PÓLVO de FLOR deA R R O Z] 

adherented lap ie l. 
Dando e l A felpado del 

moloctítOD. 9

CON Í 8 T E  LK5Ü1DO
[  n o iia y  necesidad d e U T A R ü  CAREZA ' 

antes ni después 
A P L IC A C IO N  F A C IL  

Resultado inmediato 
No mnuctu 1a  piel, ni pevjudie*

S ftlD d ,
En todas las Perfumerías 

/  Peluquerías.

D eposito  prin cipa l : 2 9 7 , c a lis  S a n -H o n o ré . P a r ís .

Exposiíion üfliYerselle 1 8 7 8 . , ^  Médailled’Or.CroiideCheyalierl
LA S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

ILAGTEINA É. COUDRAYf
Recomendada por la s Celebridades m edicales de París, para todas las necesidades dei Tccadcr. #

2  F ’R.ODXTOOrOS
d e  L A C T ütN A , p ir a  e l Tocador.

S p OM AD A.'i l i  L A C T E IN A  para  e l cabell'.i,
^  COSMETICO á 11 LACTEIN A para a lisa r  e l c a le l lo .

E S 'F ’E O I A  L E S  : Z
ESENCIA de L A C T E IN A  ;a r a  el pa ñ u e lo . 5

C R E M A yPO LV O SJrJA B O SdeLA C TE IN A paralaharbaj POLVOS y  A G D A  DENTIFRICOS d e  L A C T E IN A  p a r a *
emb-‘ llecer  la d e iita d u ra , 5

CREM A L A C T E IN A  llam ada r a s o  de l c u t is .  — 
LACTE IN IN A  nara blanquear e l c u t is . #
FLOR lie A R R O Z  deLA C T E IN A para b lan qu ear e l rú tis  9

; F A R I S , I s T r ^ d ’ E n g h ie n . 1 3 , P A R I S  #
íep^siío e_n ¡yas^de b s  |ir¡nripiles PerfomisU^, Botlearins y Poluiurr .  ̂ dehpaiín y satbas A m é r ica s .

Y a g u a  < leIA C T E IN A  pa ra  el la cador.
9  ACEITE do LAC TE IN A  pa ra  em bellecer e l riihello.
•  S E  V E N D E N  E N  L A  F Á B R IC A

COMPAÑIA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio-

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CIlüCOLATtS, CAFÉS T tS  Y DOlimUSES,

Deposito; Mayor, Ib y 20. Sucursal, Montera, 8 .—Madrid

D K P O S I T O  D E  M U E B D E S
1 , F L O R  A L T A , 1

P n M C n O D C C  Aparador, mesa y  seis sillas de 
ü U I f l L U U n t O  rejilla desde 600 rs.

D r  C  D  A f '  U  n  Librería, mesa , sillos y seis sillas de 
C o i  H  U  n  U  rejilla, desde 920 rs.

S A I n M Sillería completa, jardinera, espejo, centro de 
M L  U  l l  mármol y colgaduras, desde 2 .<j8 0  rs.

C U A R T O  DE D O R M I R
vabo y mesa de iiov-he, de^de 1.700 rs.

Armario de lu­
na, cama, la-

I M P O U T A N T E
P I L E P S I A

P A S M O S , E C L A M P S IA  Y  N E Ü R O S IS
SE CURAN radicalmente  CON* MI MÉTODO

Los honorarios
serán satisfechos después de la cura completa 

Tratamiento por correo

PEOE. DE. ALBEET
Honrado por ia Sociedad cieiitiñca francesa con la Medalla de orj 

de primera clase, para mérito eminente.
O. 1-^iaoe dix T i* ó o e .  O.

GONÍ
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera. 5, segundo.

V IR U E L A S
Se quitan los Hoyos de la cara, an- 

tguos, recientes y cicatrices. Especi­
fico, 40 rs. Mayor, 41. Se remile en 
46. Dirigirse al autor, Dr. Abad, Pa­
cífico, 13, Madrid.

tó  § O<3

- í í  g ci.
ÍH

íu m . ^ £ c 'c ¿ c C £ i€ L

Premiados 
en SO exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exiiosiciones

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho- 

eolatey dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

NFERMEDAiJJi.íj ü L ü ñ E IA S
K H  H  curación radical por mi método, basada

A  ^  recientes descubrimientos científicos y  en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación en las fnneio- 

^  nesdelorganismo. Asimismo cura las enojosas 
^  consecuencias de los pecados de la juventud, 

0^3 neurosis é impotencias.
r > i s o x * e c i o n .  g a x 'a n t i z a c l i v .  

Suplico el envío de una descripción exacta de la enfermedad.

DE. BELLA.

m

jPARIS.—6, J?»laoe d.o la IVation, O
_________ I  '1 i'I 'o ’h‘ mt'fhas sociedades científicas.

tllNUl DE EOllíE V EÔ FEl;EII)N
DE V ESTID O S DE S E S O ltA  Y lU IIM  DLAJiCA
. POK

D. CESAREO HERNANDO DE PEREDA
OBKA DEDI ADA Á LAS MAESTBAS DE ESCUELA 

DIRECTORAS DE COLEGIOS
M ODISTAS, COSTURERAS Y ALÜMNAS DK LAS ESCUELAS NORMALES

, Declarada de texto
vortla Dirección de lcstruccion pública en 18 ue Abril de 18̂ 2. sepun Beal órden 

de i'¿ de Junio del uibmo ano, publicada en la Oaceta de dicho dia
Segunda edición

Corregida y aumentada con nociones de confección 
planchado y modelos de última novedad, baio el título de Lecciones 

deCorte de Vesiidospara la ¿lujer, etc. 
b ’'halla de venta en c ía  Adniinialmnon, calle del Doctor Fourquet, nú­

mero 7, al piecio de 6 r». en rusiíca v 6 en lela.

FLUIDE IATIFde JONES
23, Boulívard des Capociaes, PARIS [en frente la entrada del Oran Hotel). LONDRES, 41, St-Jamas’s Street.

Este producto se ha formado una reputación extraordinaria por sus p ro p ie d a d e s  bineJUas. Suaviza la piel 
y  la pone flexible; disipa los granitos y ¡as arrugas y  alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de 
clima, los baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Cream, y una simple aplicación 

basta para que desaparezcan las G rieta s  de las m a n o s  y de los la b ios .

lA T lF  CREAIMES A V O N  lA T I F
para el T o c a d o r  posee las mismas cuali­
dades suavizadoras que el F lu id e  y tieno 
un esquisito perfume. — L a  C a ja d e Z ; t f r .

L A  JU V E N IL E  .
Polvos, s in  n iiu ju n a  m eze la q u im ica , parael 

rostro : le devuelve y le conserva la juven­
tud y  ¡a frescura. Preparado especialmente 
para usarlo con e! F lu id e  la t if .

P r e c io  : 2  k r . 5 0  y  4  k r .

P recio : 3  pb . y  5  fr .

DE

D E P O S E E

Esta Crema posee cualidades únicas, se 
conserva perfectamente en todos losellmas 
y latitudes; tíeneun perfume finísimo, sua- 
viza y  calma las irritncionesdel cutis, cura 
las inflamaciones causadas por una marcha 

'  ^  excesiva y es indispensable para el tocador 
de las señoras. U na so la  p ru eb a  d em o s tra rá  
iK s tip e r io r id a d  sob re  lo d o s  los  C old -C rea m s  
co n oc id os  h a sta  e l  d ia .

P recio : l ’ S O  y  2 ' 5 0
FABRICANTE DE PEHFUMÉRIA Y CEPILLOS INGLESES

P I L D O R A S  DE B L A N C A R D

(Aviso impórtente
Desde e /  i® de Enero 1 8 8 5 , todos nuestros 

frascos de Pildoras b de Jarabe al iodiiro ferroso, 
llevaran el Sello de garantía de la Union de los 
Fahrioaiites para la represión de las iniilaciones y  
■jalsificacioncs, lo que facililard alpublico el medio i 
de reconocer nuestros producios. |

Ademas la Union de los fabricantes perseguirá [ 
ella misma directamente á los autores de toda ■ 
imitación, de todo uso ilicito, y  ientativa de venta | 
de cualquier producto llevando 
indebidamente e l nombre de la 
Union de los Fabricantes.

Farmacéutico, 4 0 , Rué Tionaparte, PARIS, j

U s SrBs. Suscritoras a la 1.*̂  Edición re>»ihirán «I FIGURÍN ILUMINADO 1.618. y las de lK '2 ~ 3 ^ 4 7 7 é rp á trü n  cortado.
J Q d J tor -p rop ieca rm , t íK J M jU I U U x -a A A h A L Aip. ae U. Aatiadaj Lucior Xuurquet, 7 . Admiuifi^acion: Doctor Fourovie Madrid.
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